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NOTICIAS DE CASTILLA LA VIEJA. 

Valladolid 19. de Junio. 
Insertamos con gusto la relación siguiente que se 

nos ha remitido de Valladolid en el correo anterior, 
porque la juagamos muy d proposito para que forme 
el (Publico una idea diversa de la que qui^a habrá 

formado acerca de la jornada de que habla, y para que 
mire su situación actual con distintos ojos. Su causa es 
la mas justa que se ha disputado jamas con las armas. 
El (Dios de los Exércitos la protegerá. Solo falta que 
por otra parte no contrariemos sus altos y Venerables de­
signios con una conducta que nos haga indignos de su 
protección. El respeto a las leyes, la sumisión a las Au­
toridades, el amor al orden y a la tranquilidad entre 
nosotros, la pronta disposición a contribuir sin murmu­
llos ni asonadas con nuestras personas y bienes, luego 
que se nos pidan, para defensa de la Patria , del ^ey, 
de la Religión, y de nuestra independencia , son los 
principios que pueden hacernos felices en lo interior, y 
coronarnos de triunfos en la lid que se nos ha empeñado. 
No los olvidónos jamas: sean la norma de nuestra con­
ducta , y (Dios hará suya nuestra causa. Miremos con 
desprecio, y aun con horror, los consejos de quatro mal 
intencionados que esperan su fortuna de las turbulencias 
interiores. Sea uno solo el objeto de todo buen Español, 
y se conocerá invencible. Los sucesos prósperos y adver­
sos son comunes, y casi necesarios en tales circunstan-
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cias: su fiarnos estos con constancia,' no nos e'nsoberye^-
camos con aquellos: tengamos un'loalor igual en amhost 

y lograremos poner un cla~po a la rueda de la fortuna» 

En un tiempo en que la Patria clama por so­
corro, seria un borrón para nosotros no darla au­
xilio. La derrota de Cabezón, derrota causada y 
ponderada por los cobardes, necesita ser explica­
da: ha sido muy desfigurada la verdad en la re­
lación de estâ  batalla, y es necesario consultarla 
pura, animando así á los Castellanos, que guia.-
dos de unas almas indignas de nombrarse Espa­
ñolas, creen camina la Patria al precipicio. Por 
tanto, siendo el Periódico de Vs. el centro de don­
de han de salir las bellas luces para reanimar el 
espíritu nacional, suplico a Vs*. se inserte esta re*-. 
lacion incontinenti en su Periódico, por convenir 
así al bien de la Patria. Valladolid y Junio 19. 
de 1808.ZZ Sifoano. 

Alborotado Valladolid, y habiéndose puesto 
a su cabeza el General Cuesta, le llegó el diá 7. 
de Junio noticia quedos enemigos habían entra­
do en "Torquemada , saqueando y destrozando di­
cho lugar: al instante mandó que saliesen tropas 
de la Capital, con el objeto de contenerlos. En 
efecto, el mismo dia salió la primera división al 
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jrnamdo del General Eguia, compuesta de unas 
compañías de ciradores, 107. Estudian ees , y la 
tropa reglada, componiendo entre todos unos mil 
hombres. El dia 9. llegaron fusiles, -por lo qual 
.en aquel dia y el siguiente 10. salió el paysana-
ge , el resto de Estudiantes, y el General en Xe-
fe Cuesta. El dia 11. por la mañana se reunió 
codo el Exe'reito, formando la línea de batalla en 
el lugar ¿Q Cabezón, distante dos leguas de Va-
lladolid, teniendo nuestro exército apoyada su 
derecha en el^rio Pisuerga, y formando la van­
guardia el cuerpo de Estudiantes, algunos Guar­
dias de Corps, y la tropa reglada; y las avanza­
das , las compañías de tiradores. Estas, que llega­
ban hasta Dueñas, supieron a la media noche 
del mismo dia 11. que los enemigos iban a en­
trar en este último pueblo: se coco la generala, 
y aunque por entonces no se hicieron mas dis­
posiciones , el dia después por la mañana vino la 
noticia cierta de que estaban ya cerca. En efec­
to , a las 9. y media de la mañana se presenta­
ron como 6. mil hombres, y poniendo su línea 
de batalla, esperaron que los acometiesen. Por 
bastante rato no se oyeron mas tiros que los de 
nuestros tiradores, que mataron un So'dado de 
a Caballo, lo que fue señal para principar la re­
friega : la vanguardia comenzó á residir a los 
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Franceses, y nuestros cañones les hicieron abrir 
muchos claros, por lo qual intentaron acometer 
en columna, pero dos cañonazos nuestros les lle­
varon dos filas enteras, con lo que retrocedieron 
algo. Al mismo tiempo que la vanguardia , por 
mandado del General, se iba á unir con el cxer-
cito para acometerlos á bayoneta, creyeron mu­
chos paysanos que era huida, y desfallecieron, sa­
liéndose de la formación; juntándose a. esto que 
algunos de caballería volvieron los caballos , y 
principiaron á gritar: somos perdidos, con lo que 
los paysanos se. entregaron á la fuga. Viéndolos 
huir los Franceses, cargaron sobre la vanguardia, 
que sostuvo vivísimamente el fuego: nuestros ca­
ñones no perdían de carga, mientras que los su­
yos daban todos en flanco: su caballería intentó 
cortar la retirada á los Estudiantes, y á una com­
pañía de Portugueses que se defendían valerosa­
mente; pero la nuestra, sostenida por los caño­
nes , los hizo retroceder. Entonces fue quando 
sufrió mas la vanguardia , apoyada de algunos 
paysanos: sufrió las descargas del exército Fran­
cés, mientras que desordenada pasó el puente, y 
se salvó el General en Xefe y plana mayor , re­
tirándose por Cigales con alguna gente, de don­
de pasaron á Rioseco. Así que ocuparon el puen­
te los Franceses, de donde habían sido rechaza-
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dos con gran pérdida de nuestros paysanos, ca­
minaron hacia Valladolid, de donde habían sali­
do los Magistrados á esperarlos, y con quienes 
declaró solemnemente el General Lassalle que ve­
nían de paz, y que entregándose el Pueblo, res­
petarían las propiedades; con lo qual entraron en 
la Ciudad el mismo día á las cinco de la tarde, 
cometiendo todo ge'nero de iniquidades, saquean­
do y sacando las Monjas y Fray les de los Monas­
terios de Santa Isabel, Santa Catalina, San Agus­
tín y Santo Domingo: y entrando por las casas 
de los particulares, destrozando todo lo que en­
contraron , siendo lo mas gracioso ver que los 
Generales y Oficiales castigaban los Soldados que 
encontraban hurtando, arrasando ellos quanto po­
dían haber á las manos en donde estaban aloja­
dos. Sin embargo de esto estaban llenos de mie­
do, sacaban la tropa por unas puertas, y la en­
traban por otras: veseian á los de caballería una 
vez de azul, y otra de encarnado, y les hacían 
andar paseando, para que metieran miedo, por 
las calles de la Ciudad, hasta que viendo que 
tenían malas noticias, desampararon precipitada­
mente este puesto el dia 14. por la noche, lle­
vando robado todo lo que pudieron pillar, y co­
giendo prisioneros á todos los que encontraron 
desarmados por las calles y casas abiertas, y a los 
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Párrocos y Superiores de las Ordenes Religiosas, 

Esta es la Jornada de Cabezón y el resulta-
do de ella : los Franceses se han porrado corno 
bestias, y los Españoles como gente indisciplina­
da , pero yaiienEp. Los Franceses acometieron con 
tanto miedo, que no. atacaban en forma sus fu­
siles , pues hay Español que tiene siete balazos, 
y casi no está herido; y alguno que estando jun­
to a los Franceses l.e dio una bala en el pecho, 
y no le enero medio dedo. 

Sus muerrps y heridos ascienden a 600., y 
los nuestros con los prisioneros llegan a 1 1 3 . , 
siendo los mas heridos y ahogados. Su exércico 
constaba de unos seis mil hombres, siendo igual 
el nuestro : npspcros teníamqs quacro cañones , y 
ellos ocho. La relación suya de la batalla dice,, 
nos han cogido cinco cañones, no teniendo mas 
que quatro; en lo que se conoce quan puntua­
les son los Franceses en sus relaciones, y que si 
a. nuestros mismos ojos nos quieren engañar, ¿qué 
harán con las rejaciones del Norte ? Lo cierto es 
que cogieron dos, escapando los otros dos» 

Españoles, he aqui el resultado de la jorna­
da de Cabezón, cuyas ventajas para los France­
ses han sido el perder 600. hombres, y huir de 
Vallado'id qual vandidps. < Y los tememos? co­
ged segunda vez las. armas, que dexasteis. ignoiiú-
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niósamente f. y; caminad i lavar una mancha tan 
fatal. Estos cuerpos dignos de gloria que yacen 
en el campo del honor, piden uña pronta ven­
ganza ; y ¿ estaféis sumidos eñ lá inacción ? é que­
réis antes ver destrozadas vuestras propiedades, 
profanados los templos y violadas- vuestras muge-
res-, y destruidos vuestros mas sagfados deréchoSj 
que morir por la Patria? < Queréis ver conducir 
vuestros hijos h los climas mas remotos a morif ¿ 
nô  por libraros de las- cadenas de ia esclavitud, 
sino para agravároslas ? < Queréis mas- morir ccf* 
bardemente en vuestras casas al cuchillo Francés, 
ó de pesar, que por vosotros mismos? Sois Es­
pañoles, y no me es permitido' dudar: no creó 
dexeis de portaros en esta ocasión como' tales. 
••- Estudiantes, vosotros cómo ilustrados debéis 

tomar con calor esta causa i vuestros compañeros 
de Valladolid ,; muertos: éñ él' cá-mpo de- batalla* 
han inmortalizado su nombré i y estaréis inermes? 
Las ciencias esperan su restablecimiento con nues­
tra libertad-; i y seréis sordos a sus suplicas ? Ca­
minad guiados del valor, y destrocemos';esa tur­
ba de iniquos , contrarios eternos de la ilustra­
ción y del saber. 

Franceses, destructores del universo, nues­
tra sanpre no nos es ya cara, quando se trata 
de defender nuestros derechos: nosotros aspira-
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mos a. la independencia: este es nuestro objeto, 
y todo buen pacricio derramara su sangre en la 
causa común. <• Creéis que la jomada, de Cabe-
znn os ha llenado de gloria ? Pues i cómo huís 
precipitadamente ? Venid a coger el fruto de vues­
tra victoria; saquead , hundid , destrozad : otros 
mas valientes que los que en Cabezón huyeron 
a. vuestra vista os esperan aun: vuestra sangre es 
poco precio para expiar vuestros delitos. 

Dios guarde a Vs. muchos años. Valladolid 
y Junio 19. de 1808. zz Melio.zZ Silvano. 

Posteriormente hemos sabido, que el exér-
cito de Galicia, que se compone de 70. Batallo­
nes de tropa de linea , de Milicias y paysanos 
agregados á las tropas veteranas, de ^res formi­
dables trenes de artillería, y de quatro mil ca­
ballos , se hallaba ya para entrar en el Reyno de 
León, dirigiendo su marcha para Valladolid, De­
bemos tranquilizarnos sobre la independencia de 
esta Provincia ; la adversidad es solo una lección 
que le prepara triunfos decisivos. 
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